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Co¡¡tumhre ha sido eomún a to1los los pueblos el inmort,nlizar la figu­
ra de sns IIÍ•roes, ya nrigil•!Hlolns morlnmetüof!, ya rcproduciúndoln e11 

pinturas y gmburlm;, o en tnedrtllns y n1om~das. 
No so ha quedado Méxieo, en esto, ntrús de olrus uueiones, y son 

innumerables las pintur11s y cscultums destinadas a eouservar In memol'iu 
de sus héroes nuciollales; pero desgraeiadamento esns rHpresentacioues, 
por lo que a los caudillos dl' In lndepnndoncin se retiore, apártanse por 
eompleto di' la verdad, lus rnás veces, 110 sólo tmtiwdose de imágenes 
populares; sino 1ntn de a<ptellns destinadas a los monumentos públicos y 
n los edilicios del gobíemo. 

Es la razón que u os hu <lclerminndo n escribir estus breves notas .ico­
nográficas, que esperarnos tengan ulgún íuterús p!ll'a. el público en gene­
ral y mny cspe<.\Í!tlnwnte purn los urtist.ns, porque vie11en a rectificar y 
desvanece!' errores muy esparcidos sobre la fisouomía e indumentaria de 
los héroes iusurge11tes. 

ÁNA[,J;!', T. \'.-27. 



Retratos de Hidalgo 

Debe corresponder In prioridad en este breve esturlio, a la efigie del 
iniciador de la Independencia, tnnto po1· el papel preeminente que desem­
peñó en la epopeya que nos hizo libres, como por ser su retrato el que 
más se hn reproducido usando de toda clase de procedimientos artísticos. 

A raíz de lu consumación de la independencia, el deseo de conserrnr 
el retrato de Hidalgo dió origen a que los mercaderes pusieran en drcu-
lación figurus enteramente eonvetlcionales y ctmmtes de verdad. · 

Es sin dudn uno de los retratos más antiguos de Hidalgo el pu bliC"udo 
en iris, periódico crítico literario, editado y eserito por Linoti, Cnlli y 
D . .José Marí11 de Heredia, en el número correspondiente Hl 12 de julio 
de 182G, y que según allí se dice, fué dibujado por tlll joven mexicano. 

V n articulista del periódico Co:mw.~, en el número de esta publicncióu 
correspondiente u junio del presente año, pretende, fundándose en bien dé­
biles y deleznables fundamentos, como son la.a ntigücdad del retrato y el 
haberse dicho en el prospecto del periódico que los que en él se publicuran 
serían auté11ticos, que ese retrato es la vera efigie de Hidalgo; pero basta 
compararlo cou lus descripciones que de la figura del cura de Dolores nos 
quedan, pum convencerse de que la tesis del articulista es insostenible. 

Una estnmpa verdaderamente curiosa, pret@dido retrnto de Hidal­
go, es la que aparece al f¡·en~e de la obra: Re.~ronen HiBtór·ico d(' la 
BM·olndón d1; lo.q l~~~tado.~ l 'nido., Me.dcam.oH por don Pablo l\fendívil, 
editudoen Londres po1· H. Aekerman en 1828. En ese retrato, dibujado 
por Oauci y litografiado por Engelman, apureee el caudillo con abundan-

, te cabellera, cnra alargada, y desmesmada mtriz, llevando una ban­
du tricolor cruzada sobre el pecho, por lo que se comprende que esa es­
tmnpa fuó dibujada. de memoria y no merece crédito alguno. 

()t¡·o retrato que se vulg-nri~ó bastante y sirvió de modelo a varias es­
tmnpas y pintm·as, es el que aparece en el Alhtt111, J1le:t~ica.no, pu blieado 
por O. L. Prudhome el año de 1843; pero como ol editor no se 1)i'eoeupó 
de dar a conocer de dónde tomó los retratos publicados en ese album, 
no pueden considerarse como auténticos. 

Mayor fe merec:e, y creemos que como verdadera efigie de Hidalgo 
debe tenerse, ]a estampa publicada por don Carlos Marín de Bustamaute 
en la segunda edición de su Gnadro Histórico ele la Revolnción JJ!e:cícana, 
publicado en 1843. J•~ste retrato sirvió de modelo pura los pu blieados en 
la Historia de Méjico por D. Lncas Alamáll, y cm el E'nsayo Histórico 
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,11' /a;< Unolul'ioJ/f.~ de JH.rico por D. Lorenw Znvaln, impresos en es­
ta eindad. 

La semejamn de lnl rdrato con el personaje qno representa, ln esta­
blece el mismo Alamán, que <lice en el tomo I de su cHado libro, edi­
ción de 1."-W, hablando de (~l: «Don l\liguel Hidalgo, cum del pueblo de 
Dolores en la provincia de Gununjnato. Copiado del que pnblic6 D. Car­
los María BusLHillante, y aunque no dice qué autenticidad tenga es sin 
dn<la muy parecido.>) (Pág. 4()7.) 

El mismo Alnmán describe así ni cura Hidalgo: <<l!:rn de mediana es· 
tntura, cargado <le espaldas, de colot· moreno y ojos verdes vivos, In ca­
beza algo caída sobre el pecho, bastante cano y calvo, como t¡uo pasaba 
ya de sesenta años,. (1) pero vigoroso, aunque no activo ni pronto en sus 
movimientos .... Poco aliñndo eu su traje, 110 usnba otro que el que ncos­
tumbraban entonces los curas de los pueblos pequeñoS.)) (Historia de Illí:­
.}'il'i). Tomo I, pág. 354.) 

Refidóudose a esto dice el mismo autor en una nota al pie de la pági­
un: «Era este trajo un capote de paño negro, con un sombrero redondo 
y bastón gramle, y un vestido de calzón eorto, t:hupa y chaqueta de gé­
uoro de lana que venía de Chiua y se llamaba l{ompecoche.)l (Nota Il.) 

De mueho peso es In opillión de Almnán, acerca del parecido del su­
sodieho tctrnto, ya que conoció y trató al iniciador de la Independeneia, 
como puede verse por las siguientes citas, tomadas. de su Historia de 
Méjico: 

«l~n Uuanajunto, el cura Hidalgo se alojaba en casa del de aquella 
ciudad, Dr. D. Antonio Labarrieta, y como éste comía diariamente en C'H· 

sa del intendente H,iaño, lo hacía también Hidalgo, y por este motivo, 
teniendo mis padres mucha amistad con el intendente, tuve ocasión de 
ver y tratar f¡·ecuentemente a Hidalgo, que visitaba también mi casa.ll 

«Cuando estu \'e en Guanajuato en enero de 1810, con motivo de haber 
pasado a aquella ciudad el obispo Abad y Queipo, siendo aquella la es-
tación de los coloquios o pastorelns ...... concurrió, (Hidalgo) a una de 
estas diversiones en casa de mis primos los Septienes, en donde estaba 
alojado el obispo y uno de los cuales estaba casado con la hija única del 
intendente, y vi selltudos en el mismo canapé a éste, al obispo y al cura 
Hidalgo ...... )) 

Bustamn.nte hace la siguiente descripción del caudillo: ((Era Hidalgo 
bien agestado, de cuerpo regular, trigueño, ojos vivos, voz dulce, conver­
sación amena, obsequioso y complaciente: no afectaba sabiduría; pero 
muy luego se conocía que era hijo de las ciencias; era fogoso, emprende­
dor, y a la vez arrebatado.)) 

1 Alamán sufre un er1·or. Hidalgo en 1810 sólo tcn(a einctienta y siete años. 
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liemos transcrito los párrafos anteriores, tanto porque, a 11ue:stro en­
tender, confirmnt1 la autm1tieidnd del retrato publicado por Bustamante, 
como porque ellos noE servir{m para hacer In erítiea de algunas pinturas 
y esculturas que han alcanr.ado grnn popularidad, a pesm· de no tener se­
mejanza, ni en lns facciones ni en el traje, con el iniciador de nuestra In­
dependencia. 

Hase tenido como retmto autúntico de Hidalgo, una estatuílla en ta­
lla de madera, de nnos veintidós centímetros de altura, obra del escultor 
D. Clemente Terrazas. En ella se halla representado el caudillo con nn 
largo levitón, sombrero de copa, banda ceñida en torno de la cintura y 
botas alttts de montar. Se dice que el escultor Terrazas era compadre de 
Hidalgo, y que deseosos los insurgentes de la ciudad de México, de tener 
tlll retrato de óste, mandaron o. Terrazas, después de la batalla del monte 
de las Cmces, n que tomara su retrato del natural. Perseguido Termzas 
por el gobierno español, tuvo que enterrar la estatua en u11 tubo de ho­
jalata, presentando a sus perseguidores, en cambio, una earicatura del 
generalísimo insurgente, oon la soga al cuello, desenterrándose el retrato 
hasta después de consumada la Independencia. 

Esta efigie del caudillo se conservn en el ,Museo Nacional de Arqueo­
logía, IIistoría y Etuología y hace algunos nños se publicó una carta de D . 
.José Eulalio C,tlderón, pretendiendo establecer la autenticidad de la esta­
tua; pero nos ha.cc dudar de ella el truje con que se halla ataviada; pues 
como veremos luego, desde que Hidalgo fué nombrado generalísimo, 
usó el uniforme que luego describiremos. 

Si acuso la estntuílla es en efecto la hecha por Terrazas, es probable 
que por lo menos haya sufrido alguna modificación en cuanto a la iudu­
mentaria. 

En un artículo inserto en Bl Jr1nndo /lnsttado correspondiente al 
16 de septiembre de 1!)06, sobre los retratos de Hidalgo, publicáronse 
tres, dignos· de atención: es el primero un retrato qne se dice pe1·tenece a 
D. Jacobo M. S. de la Barquera, que representa a Hidalgo en truje de 
generalísimo; y aun cuando no tiene auténtica ninguna, corresponde a 
la descripción que del uuiforme de Hidalgo hace D. Diego Gl:lrcía Conde, 
en una relación dirigida al virrey, que en lo conducente dice así; 11Los 
nuevamente ascendidos se pusieron sus uniformes y divisas, siendo el de 
Hidalgo un vestido aznl, vuelta, collarín y solapa encarnada, oon su bor­
dado de labor muy menuda de plata y oro, un tahalí negro tu mbién 
bordado y todos los cabos dorados con una imagen grande de Nuestra 
Señora de Guadalupe colgada en el pecho.)) 

Otro de los retratos publicados por El 1lJundo Ilu.s&rado, es nna es­
cultura antigua en talla de mndera,· que representa a Hidalgo de busto, 
vistiendo hábitos clericales, y que según el citado periódico, se conserva 
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en el GolE>gio del Estado de Gumwjntlto; pero se ignora quú nntenticidud 
tenga. 

El último de los tres retratos referidos es una miniatura que se hallaba 
en poder de D. Teodoro Alvarez, de Guadalajnra; representa a Hülulgo jo­
ven de diü!il y ocho a veinte años de edad, pero so ignora su procedenciíl. 

El más notable de los retratos de Hidalgo, por la enorme popularidad 
que lm nlenmmdo, hasta el punto de hacer olvidar toda otra efigie del hé­
we insmgente, es. el pintado por el artista n . .Joaquín Ramirez, que se en­
enentrn en el Pulaeio NneionnL l·~stn pintnrn, repl'oducida millares de 
veees por el grabado, la litografín, y nn n la escult.urn, !Ja hecho formarse 
al pueblo una falsa idea de la fignm y In índument!trin del iniciador de 
la Independencia. 

En efecto, según se cuentn, el pintor Hamírez, discípulo predilet~to de 
Clavé, para pintar su cuadro, después de coleccionar algunos de loe retra­
tos de Hidalgo que por más parecidos se tenían, y de recoger noticias de 
los parientes del caudillo, forjó una t!gut'a ideal, ncomodada n su manem 
de comprender el personaje. 

Muchos son los reparos que pueden ponerse a esa pintura. Desde lue 
go dehe ndvertirse que se lm representado a Hidalgo como si fuera un 
octogennrio, y aun cnnndo sus eonLemporáneos nos cuentnn que era cat·­
gado de espaldas, el artista lo pinta erguido y esbelto. En cuunto al traje, 
que parece está tomado de In cstatuílla del 1\[useo, es del todo impropio; 
pues pretendiendo figurar a Hidalgo en su eusa de Dolores, es absurdo se 
le hayan dado como prendas de vestir el largo levitón, las botas de mon­
ta y la banda azul, cuando sabemos por Alamán, que muy otro era el 
traje que usaba. 1\'fás parece Hidalgo en ese retrato algún cura u e los 
que acaudillaron el levantamiento de España contra Napoleón, según 
los pintan hls estampas de la época, que un cura mexicano de principios 
del siglo pasado. 

Otro retrato de Hidalgo, pintudo pm· el mismo Ramí1·ez, se encuentra 
en Dolores, en la casa que habitó el caudillo y se dice ser muy parecido. 
De este retrato hace poco se mandó sacar copia para el .lVInseo Naci•mn1 de 
Arqueología, HisLoria y Etnología, y a pesar de ser obra del mismo artista 
que hizo el del Palacio Nacional, se acerca un poco más al retrato publi­
cado por Bustamante, que es al que debe darse la preferencia por su pa­
recido con el original. 

Digna también de atención, es la estatua antigua de Hidalgo conser­
vada en Toluca, tanto por ser la. primera que se erigió en honor del hé­
roe, como por representar a éste en traje militar, cosa que no se hn repetido 
en las estatuas qne a centenares se han consagrado después a su memo­
ria, a. pesar de ser, sin lugar a duda, más estético el uniforme que el le­
vitón con que vulgarmente se le figura. 
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J•]l busto de Hidalgo reproducido Cll me!lallas, nwne<las .Y ('slampillns 
con demasiada frecuenein, ha sido tomado las m~s Ycees del <·nadro d<: 

.Ramírez eou ligei'Hs modificaciones. 

Uetratos de D. José María Morelos 

iviíts censura hles son los errores cometidos por pintores y escultores a 1 
pr·eteHder representur la figura del cura Morelos, ya que de este caudillo 
existen retratos autóntíeos, tomados del natural, y datos minuciosos sobre 
las prendas de vestir que usaba, de las que algunas han llegado hasta 
nosotros. 

En efecto, según aseguran historiadores contemporáneos del caudillo, 
fuó éste retratado en Oaxaca por UN pintor cuyo nombre no se ha conser­
vado; y una copia de esa pintura fné publicada por D. Carlos María de 
Bustamnnte y por Alamán. En esa pintura, que fuó propiedad del Gral. D . 
. Juan N. Almonto, hijo del eandillo, se encuentra éste representado en 
nuiforme de capitán gcneml, como el que se usaba en España, llevando 
al pecho el pectoral del obispo de Puebla, bastón de mando y debajo del 
lJl·ctzo llll gmn sombrero montado. El uniforme con que fué retmtado 
Morelos lo usó una sola vez, en la jura de Zitácuaro, y fué cogido por 
Armijo en Tla.cotepec, en marzo de 1814, y remitido a España, donde 
se coHservó en el Museo de Artillería de Madrid, juntamente con el re­
trato de Morelos. El gobierno español, con motivo de la celebración del 
centenal'io de la Independencia, obsequió a nuestro país dicho uniforme, 
el que se mandó conservar en el Museo del Ejército, en la Ciudadela, 
donde se encuentra. 

De ese retrato de Morelos, existente eú el .Museo' de Artillería de Ma­
drid, existía una copia en la Cámara de Diputados, que pereció en el in­
cendio ocurrido en ese edificio el año de 1909. 

Otros retratos auténticos de Morelos, fueron hechos durante su vida 
cuando estuvo preso en la Ciudadela, por el célebre escultor en cera Ro. 
dríguez. De uno de ellos se tomó el que figura en el IV volumen, página 
325, de la Historia de J11é;jico de Alamán. Otro de esos retratos, es el 
que se encuentra en el Museo Nacional de Arqueología, Historia y Etno­
logía, y representa al caudillo en traje de clérigo. 

Creemos que este es el retrato de Morelos más exacto por coincidir con 
la cala y cata que del caudillo aparece en la causa que le instruyó la In­
quisición de México en 1815, que se halla publicada en el tomo XII de 
la Colección de doc1tmento8 inéditos o mtty mros para la historia de Mé-
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.rico, dirigida por el Lic. D. Uennro Uu¡·cía. En ella se encuentran los 
iulerrsantes y cmiosos datos que transcribimos a. eontiuuación, sobre la 
figura de Morelos y las prendas de ycstir que usó en sn calabozo: << •••• de 
estatnm pPco menos de cinco pies, grueso do cuerpo y cara, barba negra. 
poblada, nn lunar entro la oreja y el extt·enlo i~quierdo de In boca, 
dos borrngns inmedintns al cerebt·o por el Indo izquierdo, una cien_ 
tl'iz en la pantorrilla i)\quierdn; y trae en su persona camisa de bre_ 
traña, chaleco de pníio negro, pantalón nzul, medias de algodón blanco, 
~apatos nbotinados, ehuqnetn de indinnilln fondo blnnco,pintadu de azul, 
mHscada de seda Lolrdnnn, y montera ue sedn; y en la cárcel tiene cha­
queta de indiana fondo blanco, uwt cumisn vioja do brotniia, un sarape 
listado, un puñito blanco, dos taleguillas de manta, uuas calcetas gnllo­
gns y nn chaleco acolchado.)) A pesar de que, como se ve pot· lo que tmns­
cri to queda, no sólo existen retratos auténticos de More los sino datos bas­
tantes pum reconstruír el personaje y su indumenturin, se ha populHt'izn­
do, como efigie de ~Iorelos, la pintada por Síwcllez, que se conserva en 
el Palacio Nacioual, la cual se aparta mucho de la verdad. En esa pintn­
m, el hóroe de Cnantla es un gigantón vestido con larga levitn de 1ncroya­
/ilc y hotns de montar; pues pmece que el traje ideado por Ilamírez, pum 
ataviar su Hidalgo, fué el modelo que sirvió para que Sánchez pintara sn 
More] os. 

A confirmar el error ha venido el costosísimo monumento erigido a 
la J ndependencia en el PHseo de la Reforma., donde se ha colocado tma 
estatua del hóroe qne casi no es más que una copia del cuadro antes men­
eionado, desfigurándose por completo al personaje, que como se ve por 
los datos conservados en el proceso inquisitorial, era grueso y de bajn es·. 
tatura. 

Uetratos de otros héroes insurgentes 

Igualmente ha sido falseada la imagen de Matamoros, al que vulgar­
ltlCllte se pinta de alta estatura, moreno, con traje de paisano y amplia 
capa, tomándole de unu pintura existente en el Palacio Nacional, todo 
po/no haber recogido Jos artistas los datos que acerca del personaje nos 
han conservado los historiadores contemporáneos. Véase, en efecto, cómo 
habla D. Carlos María de Bustamante de este jefe insurgente, en su Ctw­
dro Histórico, tomo II de la segunda edición, página 272: ((En viernes 
28 de mayo, por la tarde, entró Matamoros en Oaxaca con el aparato de 
un triunfador .... Allí conocí y saludé por primerft vez a este hombre 
que ganaba cada día mayor celebridad: admiré el orden de marcha de su 
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tropa y no admiré menos lft configuración de sú persona. Era un hom­
brecíto delgado, rubio, ojos azules, picado de viruelns, voz gorda y lme· 
ca: fijaba continuamente la vista en el suelo: inclinaba un tanto la ca­
beza sobre el hombro izquierdo y a juzgarse por aquel exterior propio de 
un novicio carmelita, nadie creería que abrigaba un espíritu marcial. 
Dejóse ver con uniforme grande de mariscal, y mostraba muy bien que 
no descuidaba del adomo de su persona.)} 

Como se ve, ni por la figura ni por el traje, corresponde el retrato del 
Palacio Nacional a In impresión que del caudillo nos ha dejado Busta­
mante. 

Parece que el escultor Rodríguez, antes citado, formó una interesante 
colección de retratos de los héroes de la Independencia y otros personajes 
<le la época, la qne a la muerte del escultor se propuso en venta al Museo 
Nacional, el cualilO pudo adquirirla por falta de fondos. Esta colección, 
vendida más tarde en Londres, sirvió de modelo a varias estampas allí y 

en París publicadas más tarde. 
De esculturas en cera por B.odríguez, tomó Alamán los rctrntos, en su 

Hi.qtoria de M~jico publicados, de Doña Josefa Ortiz de Domíngnez, D. Ig­
nacio L6pez Huyón, D. Ramón de los mismos apellidos, D. Nicolás Bra­
vo, y D. Agustín de Iturbide. Del segundo de los citados, existe un retra­
to tomado del natural y pintado al óleo, hecho por 1mo de los hijos del 
caudillo, del que se publicó una repcoducción en El Mnndo Ilustrado, co­
rrespondiente al mes de septiembre de 1899. 

De D. Ignaeio Alleude no existe un retrato de autenticidad indiscuti­
ble; pues uun cuando huy uno pintado al óleo, en Dolorés, eu la casa de 
.Hidalgo, y se dice que es muy pareeido, esto sólo se sabe por tmdición, y 
en cuanto a las demás efigies del héroe, son de fantasía. 

Igual cosa puede decirse de los supuestos retratos de Aldama y Aba­
solo, publicados en libros y revistas. 

Curioso e interesante y digno de figurar en estos apuntes, es el retrato 
do Albillo García, dibujado a la pluma por el célebre artista D. Francis­
co Eduardo 'l'resguerras, que publicó hace algunos años El Imparcial, -y 
que ignoramos en poder de quién se conserve en la actualidad. 

Del heroico general insurgente D. Francisco JaYier Mina, el único re­
trato conocido es el publicado por Alamán y Bustamante, quienes lo toma­
ron del periódico titulado El J1Iensajero, que se editaba en Londres. Ija es­
tampa del 1~fensajero, se dice que fué copiada de una pintura hecha en 
aquella ciudad, cturante la residencia de Mina en ella. De esa misma pin­
tura se sacó la estampa que figura al frente de las 111~-~morias de la Revolu­
ción de llféxico, por Davidson Robinson. 

Del célebre artista y distinguido patriota D. Luis Alconedo, además 
dfll autoretrato pintado al óleo que se halla en la Academia de Pintura de 
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Puebla, existía otro, pintado en láminn, en poder de sus descendientes. 
Después de In efigie de Hidalgo, ninguna de las de los hf,roes insurgen­

tes se lut reproducido mayor número de veces que la ele D. Agustín de 
Iturbide. IJa popularidad del caudillo de Iguala, a rníz del tdnnfo rle la 
revoluei6n de Independencia, fné inmensa; todos los mexicanos deseaban 
poseer su retrato y se hicieron n millares, pintados, grabados, esculpidos. 
Proclamado Iturbide emperador, su efigie se <'Olocó en casi todas las ofi­
cinas públicas; pero, según Alamán, son sus retratos, en lo general, poco 
p!trccidoR. lin eurioso retrato de lturhide vistiendo trnje imperial, existe 
en el Mnseo NHcional de Arqueología, Historia y Etnología, y a.lgunos otros 
retmtos en cera, con e] 1nismo atavío hemos visto en poder de particulares. 

Tanto en las moncdus corno en las medallas acuñaous con motivo de 
la jura ele Iturbide, como empontdor, se puso en el anverso su busto co­
ronado de laurel; pero estos retratos son bastante imperfectos. 

De D. Félix Feruández o, como después se llamó, D. Guadnlupe Victo­
ria, ¡:u]emás del retrato que existió en el Colegio de San Ildefonso. de don­
de se tomó la estampa publicada por Alamán, hay retratos de la época en 
que fué presidente de la República, en las galerías de presidentes que se 
conservan en el Ayuntamiento de esta ciudad y en el Museo Nacional. 

Del general D. Vicente Guerrero, además de los retratos que se con­
servan en las mismas galerías, hubo otl'o tomado del natural, que poseía 
su nieto el geneml D. Vicente Riva Pelacio, de donde se lwn tomado ca­
si todos los pintados y esculpidos después. Damos por terminado por aho­
ra este artículo, aunque mucho queda por decir sobre tan importa11te 
asunto; porque únicamente nos propusimos combatir algunos de los erro­
res más comúnmente esparcidos ace!X'a de la iconografía de nuestros hé­
roes insnrgentes, y establecer la autenticidad de algunos retmtos. 

México, dieiembre 1~ de 1913. 






